
Depósito de la Fe, no forma parte de la estructura de la Iglesia pe-
ro sí de su vida y de su ser y misión. Como dijo San Juan  Pablo II, 
“Una Iglesia sin Vida Consagrada no es concebible en la intención 
de su divino fundador.” 

El estado de vida de la Vida Consagrada encuentra su identi-
dad más radical en ser un subrayado, un recordatorio para el  
resto de los hijos de Dios de la integridad de la vocación bautis-
mal desde la vivencia de los tres principales consejos evangélicos 
abrazados bajo diversas formas canónicas (voto, propósito, com-
promiso, etc.).  

Cada familia de la VC (vida religiosa activa o contemplativa, 
institutos seculares, vírgenes consagradas, eremitas, sociedades 
de vida apostólica, etc) aporta, con deseable y necesaria radicali-
dad, un matiz “en negrita” de esa vocación bautismal como me-
moria profética de la Persona del Señor Jesús: memoria del      
género de vida histórico vivido por el Señor Jesús y profecía de la 
vida celestial que vive Él y a la que ha de tender la vida de todo 
fiel bautizado. 

 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Queridos hermanos, estamos en el Trigésimo Domingo del 
Tiempo Ordinario para celebrar la Eucaristía. Hoy también 
celebramos el Domund, día en que, de un modo especial, 
la Iglesia universal reza por los misioneros y colabora con 
las misiones. El lema de este año: “Seréis mis testigos”, 
nos recuerda el comienzo de la Iglesia. Jesús nos enco-
mienda a todos los bautizados la tarea de la evangeliza-
ción. Ser cristianos es dar testimonio del Reino de Dios 
con palabras y con obras. Nosotros debemos ser testigos 
del Señor en nuestra tierra y ayudar a nuestros hermanos 
más necesitados, de otros lugares del mundo. 
 

MONICIÓN LECTURAS          
Las lecturas de hoy, como en el domingo anterior, tienen 
como tema central la oración. Los textos coinciden en que 
el Señor no hace oídos sordos a la oración del pobre y del 
humilde. En el pasaje del libro del Eclesiástico y en el    
salmo vemos como Dios atiende los gritos del pobre, del 
oprimido, del huérfano o de la viuda. San Pablo da gloria a 
Dios que siempre le ha escuchado y de quien espera su 
corona. Y en el evangelio, Lucas repite las enseñanzas de 
la primera lectura. Mediante una parábola, Jesús nos      
presenta el criterio de Dios que mira al interior y lee en el 
corazón de quien a él se dirige con oración sencilla y         
humilde. 

AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA 

Celebramos en comunidad 

Domingo XXX T.O. 
Página web: parroquia.sanjuandelosreyes.org 

Correo: parroquiasanjuandelosreyes@gmail.com 

   AGENDA PARROQUIAL 

Martes 25 de octubre: Hora santa 
con el cuarteto de voces “Harpa 
Dei” (19.30h). 

Jueves 27 de octubre: Celebración 
del “Espíritu de Asís” (19.30h). 



de la  Encarnación  

PRECES 
Por la santa Iglesia de Dios, para que, viviendo en oración, 

nos lleve a sentir confianza para dirigirnos a Dios y vaya        
creciendo nuestra fe. Roguemos al Señor. 

Por los responsables de todas las naciones, para que Dios 
dirija sus pensamientos y decisiones hacia una auténtica promo-
ción del bien común. Roguemos al Señor. 

Por los niños y jóvenes que en estas semanas han comen-
zado la catequesis, para que en este proceso puedan descubrir 
a Dios, Padre Bueno que nos ama a través del inestimable        
trabajo de sus catequistas. Roguemos al Señor. 

Por los misioneros, para que sigan con valentía mostrando 
el Amor que Dios tiene a todos los hombres del mundo. Rogue-
mos al Señor. 

Para que la celebración de esta Misa dominical nos ayude a 
todos los aquí presentes a ser generosos con las misiones y con 
todas sus necesidades. Roguemos al Señor. 

 

VIDA CONSAGRADA, CONSEJOS EVANGÉLICOS, 
PUEBLO DE DIOS (en el año de la VC) 

Mencionar los "consejos evangélicos" y referirse a la Vida 
Consagrada es todavía para muchos cristianos casi espontáneo. 
Esta asociación se basa en la hipótesis de que existen dos vías  
para entrar en el Reino de los Cielos: la común, practicar los  
mandamientos, y otra especial, reservada a cuantos se consagran 
a vivir los consejos evangélicos para vivir en santidad.  

Esta idea oscurece la común vocación de los fieles a la    
santidad, introduce niveles en la Iglesia y condena a los laicos a 
ser cristianos en sentido limitado. El Concilio Vaticano II afirma 
que los consejos evangélicos, los cuales son más numerosos que 

el clásico trío y cuya práctica no es monopolio de una catego-
ría, se ofrecen a todos los cristianos como medio eficaz de 
santificación. 

La triada Castidad-Pobreza-Obediencia no representa   
todos los consejos evangélicos pero, indiscutiblemente,      
engloba a todos los demás pues toda la vida de todos se    
encuentra recogida “entre los bastidores” de lo que la perso-
na ama, lo que la persona posee y lo que la persona decide.  

La teología de la Vida Consagrada y de la Vida Religiosa 
desarrollada por autores pertenecientes a estos colectivos 
sostiene, desde una fuerte raigambre patrística, que el dato 
bíblico que sostiene el valor de los tres Consejos Evangélicos 
es el modo de vida que el Hijo de Dios evidenció ante noso-
tros desde Su Encarnación, Virgen, Pobre y Obediente, Su 
modo eterno de Ser como Hijo consustancial al Padre eterno 
que se concretó en esos tres rasgos tras la Encarnación.  

La doctrina de "los consejos evangélicos" brota inmedia-
ta y explícitamente del Evangelio. Si bien es una cuestión      
indiscutible que el Señor funda Su Iglesia sobre la Jerarquía, 
sobre los doce pilares apostólicos y los obispos que los suce-
den legítimamente así como sobre sus colaboradores directos, 
presbíteros y diáconos, Jesucristo no establece jerarquías en 
el ideal que propone pues se propone Él como Camino y se 
propone a todos, sin excepción. 

La diversidad de ministerios jerárquicos, de vocaciones y 
carismas no establece niveles sino que establece que cada 
uno sirva al Señor como un miembro vivo de Su Cuerpo,     
ubicado y orientado por el Espíritu del Señor para la santifi-
cación y la plena salvación de todos (cf. 1Co 12). La VC, fruto 
de la Sagrada Tradición que forma con la Sagrada Escritura el   


